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Puntos de suscricion: 

IdIPRENTA DE R. JORDÁ. 

Números sueltos 3 cuartos. 

FIGARO 
REVISTA SE1~IAIVAL DE ZE~TROS Y OTROS ESCESOS. 

TEA`~RO. 
Ojeada al vuelo.—Les festes de un car-

rer.—El sargento Marco Bomba. 

Tan mal parado queda el .'Ps:atro despues de 
la última crisis, que apenas si puede tenerse 
en pié. 

Y no es para menos: el pobre sufre unos ata-
ques tan duros y tan frecuentes que no se có-
mo le quedan ganas de divertirse. 

Si digéramoy egos do esto tienen 1~ culpa las 
Empresas que han gaerido tai vezespecular mas 
de lo que erarazon,.notemeriamos'equivoearnos. 

Nonos referimos ála setnaí, qn'e no conoce-~ 
mos, aunque dicen que sus 8aseos son buenos y 
su inteligencia y laboriosidad incuestionablés. 

No merece que nos ocupemos de la ejecucion 
de El Héroe por fuerza,. ni de la Boda de Que- 
vedo que fué casi 4cn entíerrodel arte, pero de-
seamos decir y diremos con gustoalgo de Les Fes-
tea de un Carrer. 
Esta preciosa comedia de Lier's tiene ni mas 

ni menos que las mismas bellezas gafe contienen 
todas las produeeiones de este escritor, fácil 
versifieacion, tipos perfectos, chistes tan opon 

,tunas como delicados, escenas del mejor efecto, 
pero tambien abunda en los defectos que 
tanto resaltan ex las obras del poeta valencia-
no, como faltado unidad de accion,pensamiento 
frío, desenlace lánguido. 
No es nuestro intento ocuparnos en hacer un 

juicio crítico de Les festes de un carrer, porque 
los defectos .que Pltdiéramos hacer notar se 
encargaron de eubrírlos el talento da loa acto- 
res que se encargaron de su ejecucion. 

No es fácil eréar tipos.tan;perfectos como los 
que representaron los Sres. Cansí é- Irles: pa-
reeiaque ambos se inspiraron en eL mismo pen-
samiento del poeta: El Sr. Cansí astuvo á una 
altura desde donde fá.¢ilmeuto se puede con-
quistar un nombre; y el Sr: Irles olvidando loa 
malos hábitos adquiridos en loa teatros de afi-
cionados, uos hizo comprender quo au talento y 
eu estudio le harán algun día digno de tomar 
asiento entro los eacordotes de Apolo. Damos 
mil enhorabuenas á loa Sres. Carsi 6 Irles, á 
quienes el pública aplaudió Domo merecían. 

Los domas que tomaron parte en la represen-
tacion contribuyeron á au buen dxito; encontra-
mos sin embargo á la sañorita 11Qontaner ama-
nerada como ~ietmpro. 

Otra novedad hemos tenido esta semana. EZ 
sargento-Mar@o Bomba; bailo, qué el púUlico 
recibió con mareadás muestras de indiferencia. 

Hemos vista en Cexxantee la comedia en un 
acto titulada 1Yüda entre dos plcctoa, original 
del jóven poeta Sr. Solvos. Mucho nos place ver 
quo la juventud despojándóae de los malos há-
bitos adquiridos aenuoa4ros antepasados se dc-

dina con tan buen deseo al estudio de'la litera--
tura: pero á fuer de ingénuos, y con el fin deque 
el Sr. Solves no se du@ima sobre los laureles 
conquistados en el Teatro de Cervantes, le dire-
mos que su produccion está muy lejos de mere-
cer los honores do la representacion. 

Las escenas son lánguidas, el lenguaje vul-
gar, los chistes de mal gusto, no tiene argumen-
to y de consiguibnte ni desenlace;esto á mas de 
tomas mil clefedtos •que tenemos ái' bion callar, 
posgse algo diebe meretiornas la ~oondiciox de 
ser paisano nuestro. Debe estudiar murAto el 
senior Solves, para qae a~tio lo gnnzo ningt¢n:a es-
pins entre-Las ,flores qu® ha empezado A reco-
ger en 1ºi escena. 

Haska que Dioe quiera. 

ENTREVISTA CON D. COS1iE 

—D. Coeme, Dios guarde á usted. 
—Dios te guarde, Trapisonda. 
¿Qué mo éuenta V. de bueno? 
—Caro amigo, ha se cosa. 
La semana que ha pasado 
la llamo semana boba. 
No nos dió nada.de nuevo 
que ocupara nuestts cholla. 
—Amigo, yo, sin embargo, 

. de elia haría, en verso yprosa 
siete tomos de novelas 
y siete tdmoa de historias. 

-Como usted solo so fija 
en el teatro, y .ahora 
lo hemos teniílo cerrado, 
no tendrá do que hacer glosas. 
Pero yo, que voy mas lejos 
corro La Provincia toda 
donde encuentro dispairates-
que.al buen sentido incomodan, 
capaces de hacer llorar 
tz las fieras y á las moscas, 
Unos capítulos sueltos 
escritos con brocha gorda 
he visto en Villafhanqueaa 
que casi, casi tne atontan. 

a 1Qu6 capítulos, Dios mío! 
Dislates en toda forma 
incitando con sus jarras 
á hacer del cuerpo una sopa. 
Romances ho-visto escritos 
de un poeta de gran nota, 
quo no pude comprenderlos 
ni com toda mi pachorra. 
¡Y qué artículos de fondo 
á guisa dé Baliilonial 
qu® no sabe logre dicen 
ni su oseritor en persona: 
'1'amlrien he visto los treses, 
y me han heclro mala obra, 

cotizados en Provinc2a 
á' treinta y uno.—¡Zambomba! 
gY la autoridad qua dijo 
cuando vió escrita esa bola? 
—Multaria.a la Provincia 
con su rectitud notoria: 
En fin, Trapisonda amigo, 
para reir ya no hay cosa 
que rete mas ni que,incite 
como La Provincrta roma. 
£+lla tras r,freee caxhpo;
ella en lrlanoo se coloca -
Tara q'ue nuestros romances 
áengan la cara guasona. 
Otro día soguicefnos; 
Y si el pecha desabrocha 
on su pecho ire poniendo 
verdades como una loma. 
-Ad' D. (yossr~e;lºastasitimpre. 
—Hallla,sienipre, Trapisonda. 
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EL FULGQR DE LAS ESTRELLAS• 

NOVELA 3ENTIffiEiVTAL 

(G'ontinúacion.l 
V. 

El autor se permite hacer algunas conside-
raciones mtirrocotúdas. 

Pues, como íbamos diciendo, auu no se conó-
cia La Correspondeneta de Espcc~:2, con lo cuàl 
figurense ustedes sieStarian desoottpadoslas re-
partidores del tal' pet+ibdico. Era una ganga. 
aquel destino: 

Porque en los felices tiempos que rese$amós, 
todo eran gahgas, sí señor, gangtrs de pruno 
camello, 

lHombre, qué masl un individuo cítalquiera 
podía ponerse cuatro ó cinco duros en el bolsillo 
al aalírdesucasa, yteniala seguridad de traer- 
los al ..volver, sino se los gastaba d se los ro-
baban eñ'e1 canúno. 

Ahora ,no sucede así; en estiss'tiempdsde ilus- 
tracion y de fárrago de sofismas, como dice un 
publicista moderno, Se ha inventado nn nuevo 
modo do gastssr el dinero sin gastárlo. 

Y me pongo al lado de mi amigo el folleti-
nista de la Provincia. Han dado las gentes en 
réirse, porque~áprimeravistapareceti tonterías 
lo que dice mi compañero. Pues no señor son 
verdades de toma y loma. 

Toque V. esos cinco, amigo; corpo di Baco! 
timo V. mucha razoir: Para buscar verdade-
ra felicidad hay lúe remontat•se á agaellos 
tiempos én que ias ciudades no prnsaban era 
los goces de Za tierra, como V. dice y en que 
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las gentes se ponían el cuerpo de xarangollo, Antonio Pere2 quiso apartar la vista de aquel Dulzuras de ZlL vida. 
que no habla por dondecogerloa. ¡Per Dio san- 
to! Digo y cuando rallan al sol , como los lagar- 

-cuadro• pero no pddo: el dependiente de la Ha-
eienda lo fascinaba. La Provincia ayer leyQ 

tos! Vamos, campaflero, vale V. un mundo: sí De pronto, levanta la sombra su enjuta mano La santurrona Consúelo, 
yo fuerahombre de agallas, le Baria á V. "una y hace señas á su víctima para que se aproxi- Y cuando la wncluyó 
cruz. Me ha recordado V. cosas que me están 
haciendo tiestos. 

me, Antonio Perez tiembla de pies á cabeza y 
un sudor frío ae apodera de todo su cuerpo. 

Con éxtasid me miró 
Y me dijo: de aquí al cielo. 

VI —Aparta pálida sombra; grita fuera de sí. 
El implacable estanquero continuaba dicién-

En donde se prueba que vale mas un trago dole sin. cesar. 
—¡Ven: EPÍGRAMAS. 

de aloque que cinco duros falsos. 
Ya se le acerca; ya tiene á cuatro dedos de 

En una habitacion alumbrada únioamente por distancia la mano del espectro: ya siente el con- fIn jót+e~z ingé~tuo. 
una vela de sebo, hay un hombre de buena pre- tacto do sus dedos, frior como la nieve, ya se 
sencia, degordura bastante regular y de tempe- v6 cogido por el cogote. Encontré al jóven Pascual 
ramento sanguíneo. —Ven, grita una voz cavernosa, y Antonio cazando por la pradera, 

El únicomueblaje de aquella estancia consís- Perez cae desplomado, y se queda en el suelo cargado de bandolera, 
te en un enorme sitial, ocupado por el hombre durmiendo la mona muy tranquilamente. cuerno, escopeta y morral. 
de la gordura regular y el temperamento san- 
guineo, y una mesa dé pigo,sobre la cual y en 

Fin de Za.pr%mera parte. Quó te haces por ach, 
son tuyos esos aviosY 

cae bello desorden que tanto seduce á las almas (La gorda en elnúmero próximo.) déjelo; ,y díjome: míos, 
grandes, se veían unas disciplinas,uua navajada solo el cuerno cs de pnpú. 
Albacete, un número de La Esperanza, dos ;pa- ' 
res de castañuelas, una botella con tinta, un tin-
taro con vino aloque y el hueco que dejañ cuatro ~ÜELTO~. 
duros, ouando, no se tionen. — Equiaocarion telegráfica. 

El hombre de la gordura bastante regular y 
el temperaménto sanguíneo, parcela sumido en Dice un periódico de Barceloña que ha re- Pidió Inés, por telégrafo 
profunda meditacion. Lovantó la cabeza brus- 
comente y entonces pudimosverque noeraotro 

corrido varias calles de aquella capital la cop- 
gregamon del penado mortal. ~ 

do Alicante á Barcelona 
ású 2rienta.Ramona 

que Antonio Perez, favorito y primor ministro 
del aefior Rey D. Felipe II. 

El favorito, que parcela-muy preocupado, se 
echaba de vez en cuando eoberbios tragos de lo 
que el tintero contenía, sin duda por el bien pa-
recor. 

Los vaporea del mosto hicieron su ofeeto, y 
Antoniq Perez inclinó la cabeza y ée quedó dor-
mido, 

VII. 

El sue$o. 

Áun no habla cerrado loa párpados cuando so 
apoderó da .él una horrible pesadilla, un suefio 
espantoso. 

Antonio Perez, divisaba á lo lejos y envuelto. 
entre humo de cigarro de á tres cuartos, uh hom-
bre alto, seco, de íi onomia tétrica y de mirada 
torva. El ministro de Felipe II vió apro$imar-
se aquella viaion y cuando la tuvo mps corea, 
conoció quo era un estanquoro. 

La Provincia del jueves decía quo los cate-
dráticos debían ser elegidos por el gobierno. 

Este mismo periódico dice que la antigua eiu- 
dad de Alicante estaba como suspendida en el 
aire, tratando de remontarse al culo son 
pensar en los goces de la tierra. Tambien in-
cluye entre el fárrago de sofismas de los mo-
dernos pensadores á la civilizacáo~a. 

Vaytt V. á hacor caso. 

Cañones de d veinticuatro 

Do Provincia un baon señor 
quo soltabn algun erupto 
me dijo: soy escritor. 
Y yo lo dije: ¡qué horror! , 
siempro te tuve por bruto. 

P• 
La cavatina de Safo. 
Y en su pecho abrió una rafa 
la llegada del vapor, 
pues reeibi4 con horror 
la lavativa y la safa. 

Para D. Pedro. 

Con ojeras y alborozo 
me dijo el anèiano Aleja. 
Yo vengo de,hacer eltgoyo. 
Y yo lo dije con góao: 
eso es muy propio. de un viejo. 

Editor regponsablc—I). Rafael Jordá. 

Aucante—ixr. ne li. JonnA. 
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